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PRECIOS D E SUSCRICION 
En Ferrol, un mes, una peseta.—Proviuoias, trimeytre, cuatro pe­

setas.—Ultramar y extranjero, tviuieatre, nueve pesetas 
La correspordencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven origínales. 

m m m Y ABMINISTBAGM: SINFORIANO LÓPEZ, 158 PRiL 

F E R R O L : Mierco es 2y de Febrero de IÍ 

A N U N C I O S 
L a línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace uua rebaja de na 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

N U M 369 

C O N T R A M A E S T R E S D E L A A R M A D A 

Llega á nuestra noticia, que esta benemé­
rita clase, cansada de aguardar, y de aguar­
dar en vano, una cesación de la poca amis­
tad con que se la mira allá por los altos cen­
tros administrativos de la Corte, se lia coa­
ligado para tratar de hacer su situación me-
no3;penosa cuando los años y los achaques 
l a í a e r c e n á separarse de las tareas rudas 
diarias que el servicio naval exige del Con­
tramaestre. A este efecto, parece que tratan 
deformar una sociedad entre sí, de ampa­
ro, la cual haga lo que no hace el Gobierno 
mirando por la protección del veterano hom­
bre de mar, á cuyo fin se encuentran ya re­
dactando el reglamento. 

No damos como seguro lo que decimos; 
son palabras que llegan hasta nosotros os­
curas sin una garantía oficial que les dé 
fuerza; pero no nos extraña nada de lo que 
en este sentido pudiera trabajarse, pues ya 
que elGobiernonohace lo que debe por es­
te servidor del pais á quién dá su vida y la 
savia de su juventud, forzoso le^es, á,él, 
coaligarse para cubrir una deficiencia de 
que viene siendo víctima. 

E l Contramaestre es en la Marina de gue­
rra, mil veces lo hemos dicho, un auxiliar 
poderoso, imprescindible, del que no se 
puede abjurar, y cuyas tareas, aunque hu­
mildes, son tan precisas que sin él no hay 
barco. S u vida es una perpétua lucha con 
los elementos, en la forma más trabajosa y 
más desconsoladora. Víctima de su género 
de actividad, raro es de esos hombres el que 
no llega á alcanzar una vejez prematura, y 
aunque atendiendo á estas mismas especies, 
el Supremo Consejo de Guerra y Marina, 
así lo declaró en una acordada suya conce­
diendo pensión á la viuda de un Contra­
maestre, forzoso es confesar que este g é n e ­
ro de pensiones, así como los retiros, están 
tan rodeados de cortapisas, que es necesa­
ria una odisea para llegar á alcanzarlos. 
Hoy, quizá no exista en la Armada Contra­
maestre alguno que esté dentro del derecho 
que se les ha acordado, por efecto de esas 
mismas trabas que se les ha opuesto, y á evi­
tar ese mal y destruir prácticamente lo que 
pudiéramos llamar una ilusión de protecto­
rado, tiende la coalición que se nos dice 
que los Contramaestres forman, á son de 
seguro mutuo. 

Nosotros deseamos que el resultado más 
ópt imo corone los esfuerzos de tan digna 
clase; así como veríamos con gusto que el 
Gobierno dando más amplitud á sus deci­
siones y á su deseo de protejer. mirase más 
por la digna clase, en la seguridad de que 
no proteje, si lo hace, ni á ningún tumbón, 
n i á ningún desgraciado. 

Quedamos esperando saber más noticias 
sobre el asunto, á fin de volver á él nueva­
mente y co» datos verídicos que nos permi­
tan formar juicio exacto sobre los trabajos 
de asociación que hoy se dice tienen en 
planta los Contramaestres. 

E L M I N I S T R O D E L A G U E R R A 

Apartando por un momento los ojos del 
general desconcierto, nos encontramos de 
nuevo con el señor Cassola, que es otro 
desconcierto particular. 

Sus últimas disposiciones sobre ascensos 
militares han sido tan mal recibidas como 
no podia menos de esperarse, dados los an 
tecedentes de todas sus disposiciones ante­
riores desde que es ministro de la Guerra. 

Y esta vez la censura no parte de las opo­
siciones, ni de los periódicos , que se dis­
tinguen u n á n i m e m e n t e en entonar un coro 
de protesta contra los pensamientos, pala­
bras y obras del general. 

L a censura ha partido de los mismos mi­
litares, para que resulte mas autorizada. 

¿Cuál es el criterio á q u e se ajusta el mi­
nistro de la Guerra en asunto tan delicado 
como la conces ión de ascensos? 

¿El capricho? 
Pues de ese modo no sólo se lesionan la 

justicia y la equidad, sino quese abre puer­
ta á una p o i c i ó n de descontentos á un or­
den de cosas, peligroso en todo el organis­
mo del Estado, pero mucho más en el ejér­
cito. 

A terminar con el favoritismo, á separar 
por completo el ejército de las luchas polí­
ticas y de todo el espíritu depart ido ,á ñor 
malizar su situación, á garantizar sus dere 
ĥos dentro de uua extdcte equidad en los 

ascensos, tendieron los esfuerzos de los 
hombres de Gobierno, que desde la Res­
tauración comenzaron á encauzar el desor­
den que reinaba, tanto en la milicia como 
en la administración. 

Y quien más ahinco debiera mostrar en 
la consecución de tan necesaria empresa, 
era el ministro de la Guerra. Y más que 
cualquier otro ministro de la Guerra, el ge­
neral Cassola. 

Este s eñor , cuyos méritos anteriores por 
muchos que sean, no habían logrado hacer 
de él una de esas promesas en quien la opi­
nión se fija designándola para altos puestos 
ha saltado al Ministerio bajo su palabra de 
que poseía grandes secretos para hacer del 
ejército, por medio de sus reformas, una 
institución que fuese el asombro de la E u ­
ropa militar. 

Pues el primero de sus deberes como me­
diano organizador, eran afianzar sólidamen­
te su respeto en el ejército con actos de 
equidad, que al mismo tiempo que presti­
gio le asegurasen el órden y el apoyo en­
tre sus subordinados. 

Porque ¿cómo es posible que pueda re­
formar lo malo quien empieza por desorga­
nizar lo bueno? 

Y el general Cassola desde sus primeros 
actos ha demostrado tal taita de superior 
talento, tal indecisión, tal ausencia de sere­
nidad, de plan y hasta de prudencia, que 
hoy no só lo es el de los ministros menos 
respetados, sino que ya nadie cree ni en 
sus reformas, ni en la eficacia de sus pensa­
mientos, ni siquiera en que los tenga. 

No basta parecer adusto, no basta hacer 
alardes de una mal entendida energía, que 
después de todo resulta terquedad más pro­
pia de débiles que de fuertes, cuando se 
emplea en nimiedades antipáticas y hasta 
en falta inexcusable de consideración á a l ­
tos respetos; no basta exagerar su propia 
importancia; en una palabra, no basta la in-
flazón de si mismo para ser ministro. 

Entre otras cosas, es preciso demostrar 
a competencia de lo que se trae entre ma­

nos, con los actos que lo justifiquen. 
¿Quién puede ver en que el general C a ­

ssola un ministro á la altura de su pos ic ión , 
recordando como anduvo su auturidad en 
aquella lucida reforma de la Junta consul­
tiva, como ha andado antes y después con 
os generales que ha tenido la inoportuni­

dad de concitar contra sus imprudencias, 
cómo anda cada vez que se ve en el aprie­
to de hacer algún nombramiento de alto 
mando? 

Ahora mismo, ¿sabe si podría enviar á 
Filipinas áquién él y Sagasta desean? 

Pues volviendo á los ascensos últ ima­
mente concedidos y que tan mal efecto han 
causado, más aún que los cargos subiditos 
de tono que se dirigen al general, es lasti­
mosa la defensa que publica el órgano ofi­
cioso de los gobiernos en particular. 

Negando L a Correspondencia que con 
dichos tratamientos se barrena el escalafón, 
dice: 

«La noticia dada respecto á que los jefes 
del ejército nuevamente ascendidos á bri­
gadieres ocupan el 20 hacia atrás de los l u ­
gares del escalafón, es inexacta, pues todos 
ellos están comprendidos entre los números 
2 y 18.« 

De modo que sería censurable anteponer 
el 20 al primero, pero resulta reglamentario 
si se antepone el 18. As í como para el per­
fecto órden equitativo en el escalafón no 
vale de nada el número uno, puesto que no 
se lesiona ningún derecho comenzando á 
contar por el dos. 

Pues continúa en esta lógica la defensa 
legal del ministro hecha por L a Corrdspon-
dencia\ 

«íEn lo que se refiere al general Bargés , 
tampoco era el déciífio en el escalafón de 
mariscales de campo, sinó el séptimo.» 

Con lo cual, la injusticia no es como diez, 
sinó como siete. 

«El brigadier Sr . Cavada, promovido al 
empleo superior, tampoco es de los moder­
nos de su clase, s inó que ocupa tercero ó 
cuarto lugar del escalafón,» 

E n suma, que el ministro de la Guerra 
ignora hasta el órden de los números ó que 
el escalafón no se ha hecho para el minis­
tro de la Guerra. 

Ministros á quienes así se defiende, no 
tienen ciertamente motivo para encontrarse 
halagados en su amor propio, ni para ha­

cerse grandes ilusiones acerca de su impor­
tancia. 

Juzgado ya el general Cassola como inca­
paz de realizar la reforma del ejército que 
tan pretenciosamente prometía; falto de la 
fuerza necesaria, dentro y fuera de la situa­
ción, para emprender nada de provecho y 
hasta para moverse con holgura, el pais le 
agradecería infinito que dejase las cosas co­
mo están y que siquiera no desorganice lo 
poco bueno que todavía queda. 

Y ya que la suerte le ha proporcionado 
suficiente independencia, váyase á su casa 
á disfrutar tranquilo de su premio gordo, 
única cosa en que ha tenido acierto. 

lia 
Mucho nos ha extrañadoel siguiente suel­

to que publica nuestro querido colega La 
Epoca, recibida ayer: 

<íSe anuncia que en breve saldrán para el 
Ferrol el general Salamanca y la comisión 
del Centro del ejército y la armada, con ob­
jeto de presenciar las pruebas definitivas 
del torpedero E jé rc i to . 
- E s de esperar respondan éstas á los sa­
crificios que se han impuesto las clases mi­
litares para dotar á la escuadra nacional de 
un buen elemento de combate, pues nos co­
munica una persona respetable, que dicho 
buque no reúne las condiciones convenien­
tes. 

Nosotros creemos el asunto de bastante 
gravedad, pura que por quién corresponda 
se esclarezca lo ocurrido.« 

Podemos asegurar al colega sin temor de 
ser por nadie desmentidos que esta vez, á 
pesar de la respetabilidad de la persona á 
que se refiere ha sido sorprendido. 

E l torpedero E jé rc i to no solo llena con 
exceso las condiciones todas que por con­
trato se le exig ían sinó que es además, aten­
diendo á la clase de buqüe , uno de ios que 
llenan por completo las de már que á esta 
clase de embarcaciones se le puede exigir. 

Esperamos que L a Epoca rectifique su 
opinión ó en otro caso, ampliando las no­
ticias que ha recibido, se sirva exponerlas 
por completo para reputarlas nosotros de 
modo tal que podamos convencerla de una 
manera que no deje duda alguna. 

L O S D U Q U E S D E M O N T P E N S I E R 

Podrá la prensa ministerial enmudecer 
ante las insinuaciones más ó menos malicio­
sas que todos los partidos dirigen al G o ­
bierno con ocasión de la llegada de Sus 
Altezas; podrán los fusionistas encontrar 
correcto que, hallándose en mal estado de 
salud el señor Sagasta, no le sustituyese 
ningún Ministro para acompañar á Su Ma­
jestad á la estación y recibir al augusto via­
jero; podrán creer los amigos de la situa­
ción que, dados los antecedentes de cierta 
famosa carta, y la interpelación del Sr . Ro­
mero Robledo, y la réplica del jefe del G a ­
binete, todo esto no tiene importancia; pe­
ro nosotros, sin violentar la lógica, sin mi­
rar más que el fondo de la realidad, enten­
demos que sí á otro Gobierno que no fuera 
el f usionista le hubiera ocurrido cosa seme­
jante, esos periódicos que hoy callan ha­
brían ensordecido el espacio con sus censu­
ras. 

De lo que se escribe á propósito de la 
llegada de los Sres. Duques de Montpen-
sier, lo más importante es lo que leemos 
en L a Correspondencia, que publica una 
carta fechada en París. 

De ella son estos párrafos: 
«El martes recibieron S S . A A . , según 

aquí se ha contado, un expresivo telegra­
ma de S. M. la Reina Regente, inv i tándo­
les á pasar inmediatamente á Madrid, y 
S S . A A . se han puesto en viaje tan pronto 
como les ha sido posible. 

¿Por qué se había suspendido su marcha? 
Después de las declaraciones hechas en el 
Congreso por el señor Sagasta, nadie igno-
ra que el Presidente del Consejo, confi­
dencial y particularmente, había escrito al 
Duque de Montpensier manifestándole, co­
mo amigo cariñoso, que dilatara por algu­
nos días su vuelta á España. ¿En qué se 
fundaba el señor Sagasta para dar este con­
sejo? 

E n un artículo publicado hace tiempo 
por la Qaceia de Colonia en que se hablaba 

de intrigas y proyectos para colocar en los 
tronos de Francia y de España á dos indi­
viduos de la familia de Orleans, y en que 
algunos hombres polít icos franceses se pre­
ocupaban del viaje de S S . A A . R R . los Du­
ques de Montpensier á Sevilla, donde aho­
ra reside el Conde de París.^ 

Resulta de esta carta que, tres días des­
pués de haber declarado el Sr . Presidente 
del Consejo en las Córtes que había roga­
do á S. A . demorara su viaje, recibía el se­
ñor Duque una invitación de S . M. para 
que lo abreviase. No hay que hacer comen­
tarios sobre la situación que este hecho crea 
al Sr . Sagasta. 

Sobre la entrevista del Ministro de E s t a ­
do con el Sr . Duque de Montpensier, que 
duró mas de lo acostumbrado en las visitas 
de mera cortesía, se habló anoche bastante. 

De los cálculos y deduccioues que se ha­
cían, á falta de referencias exactas y direc­
tas, resulta, según E l Imparc ia l , que el se­
ñor Duque y el Ministro cambiaron impre­
siones sobre cuestiones relacionadas con la 
política, para afirmar el uno su vehemente 
afecto á la Regencia y su decidido aloja­
miento de toda intervención ni juicio sobre 
los negocios públicos , y para expresar el 
otro las consideraciones de gobierno que 
explican y aconsejan en ciertos casos de­
terminados actos de los Ministros ó de su 
Presidente. 

E l Tufante don Antonio estuvo ayer al 
lado de sus augustos padres desde las nue­
ve de la mañana hasta las doce, Después , 
acompañado de la Infanta doña Eulal ia , 
asistió á la comida de S S . MM. 

Los señores Duques recibieron, además 
de la visita del Ministro de Estado, la del 
de Marina, y en el á lbum puesto en sus ha­
bitaciones se inscribieron muchas personas 
de la aristocracia y los Ministros de Hacien­
da, Ultramar y Gobernación que no tuvie­
ron el honor de encontrar á S S . A A . 

Los Infantes permanecerán en Madrid 
hasta el miércoles próx imo en que saldrán 
para Sevilla, y de allí para Sanlúcar. 

E l lúnes irán al Escorial á oír una misa 
por el alma de la malograda Reina Merce­
des. Los Duques viajan de incógni to con el 
nombre de Condes de Bonanza. 

jiíre comas 

L A P A L I N O D I A 

Ó C A N T A R L A G A L L I N A 

S e ñ o r a doña Silvia Pekhim. Muy señora rnia y 
de mi respeto: ¡quién me diera á mí el haberla 
tenido á V . de institutora antes de conocer á la 
tal Sarita! No me hubiera ¿ornado el pelo; pero ¿a 
qué suspirar por el llanto derramado? Conozco 
tarde que en v^z de hacer una cuchara eché á 
perder un cuerno. 

En pipa lo gastan las circasianas del harem del 
Gran S e ñ o r y en na rgh i l e ínms . hoy la crema de la 
alta sociedad inglesa é italiana; fuma la japonesa, 
la china y !a cubana y hasta sospecho yo, si V . mi 
Sra. D.a Silvia, habrá fumado alguna vez. No creo 
haber htreho comparaciones ofensivas á la bel le­
za de la raza latina; creo baber dicho solo que la 
mujer americana navega escotera y sin convoy 
que creen allí que la mujerno debe ser holgaza­
na, que desdeñan los trabajos caseros, con lo que 
matan el encanto de la familia y del hogar. Res­
pecto á si saben hacer el amor p regún tese lo V". a 
los raormones ó á las del amor l ibreen Oneida. 

No soy voco en la materia, porque no h»; sido 
nunca hembra, pero cuando V . s eño ra mía ase­
gura que es mucho más divertido el sistema usa­
do por acá , de pelar la pava y dar a c h u c h ó l e s y 
hacer otras cosillas no menos entretenidas, digo 
con V . pidiendo á la fia, que eso es v iv i r y que 
eso es la poesía y el drama y la comedia y hasta 
el sa íne te . La tr i logía que dicen los sabios. A con­
fesión de parte re levación de prueba, de aquí en 
adelante cuando vea una hembra norte-america­
na, de esas por las que se vuelven locos los lores 
del Reino Unido, los parisienses y hasta los ma­
dr i leños , aun cuando vea que sus ojos son como 
los de la gacela, sus formas de estatua griega su 
pié de cubana y su cutis como el raso, d i ré si á 
mano viene ¡guarda Pablo! ¡á otro perro con ese 
hueso! Basta con una, no me la d a r á n por boca 
las nacidas en el país donde tanto nieva y en el 
que la gente necesita estufa para entrar en c ,ior 

Yo quise decir (si no lo dije es que no supe) 
que tiene Montesquieu muchísima razón que la 
culpa de todo Cuanto malo sucede en este' picaro 
mundo es cuest ión de temperamento ó d t te ' i é e -
r a tu ra . ^ 

Por lo demás me considero honrad í s imo cu wido 
una hermosa dama (y de que es V . Ijerit -sa rio * 
tengo la menor duda) como V . ; me honra d i c i én -
dorae coo mucha gifaQia y en formas cortes^ l a ^ f c 
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L A M O N A R Q U I A 

cuatro verdades del banquero; pero, si por i m ­
posibles hubiese V . tenido el capricho de l lamar­
me perro j u d í o , ó botija verde, como las manos 
de una dama antes acarician que ofenden le ha­
bían de saber á caramelo sus injurias de V . á es­
te su más atento seguro servidor q . b . s. p . 

FULANO DE T A L . 

F e r r o l 28 de Febrero de 1888. 

Iloíicias locales 
Hace días se encuentra entre nosotros el cap i ­

tán de fragata D . José Jaudenes. 

S e g ú n nuestras.noticias noticias, se le telegra­
fió ayer al general Salamanca, manifes tándole la 
necesidad de que se encuentre pronto en ésta 
para verificar las pruebas del torpedero Ejerc i to . 

Ha presentado su renuncia del cargo de profe­
sor de F ís ica , Química y Mecánica en la Escuela 
de Artes y Oficios de esta ciudad, el Sr. D . J . La-
pique. 

Hemos oído hacer grandes elogios de las obras 
de o rnamen tac ión hechas por el Sr. Cubeiro en 
las c á m a r a s del torpedero Ejerc i to . 

Para el día 1.0 del p róx imo. Marzo d e b e r á l l e ­
gar á esta ciudad una compañ ía de ó p e r a , que se 
propone dar funciones en el Teat ro-Circo. 

ĝgw. 
Muy pronto debe encontrarse entre nosotros 

el crucero Reina Regente, que ya debido salir de 
Inglaterra . 

PERSONAL DEL DEPARTAMENTO 

E l teniente de navio D . Juan D u r á n y R o d r í ­
guez, d e s e m b a r c ó del crucero Reina Cr i s t ina , á 
fin de pasar á Vigo para encargarse interinamen­
te del destino de ayudante de la Comandancia de 
Marina de aquel punto. 

—Han sido reconocidos en la Mayor ía general 
del Departamentoporhabersolitacido licencia por 
enfermo el segundo contramaestre destinado en 
el Depós i to del Arsenal José Garc ía L ó p e z y el 
segundopracticante embarcado en el crucero Isa­
bel I I D . Juan Quintana Barre i ro . 

—Se p r e s e n t ó de licencia que disfrutaba por 
enfermo el tercer contramaestre Pablo V i l l a r 
Mour iz . 

— I n g r e s ó en el Depós i to del Arsenal para con­
tinuar allí sus servicios, el segundo contramaes­
tre Francisco Mosquera L ó p e z . 

—Se not ic ió al apostadero de la Habana la 
conces ión del premio de constancia de 7*50 pe­
setas mensuales al segundo contramaestre Sebas­
tian Díaz F r e i r é . 

—Se cu r só á la Superioridad la instancia p r o ­
movido por el segundo maquinista D . L u í s Quin ­
tero y G a r c í a en súplica de poder tomar parte en 
las oposiciones para cubr i r la plaza de guarda a l ­
macén de la primera ag rupac ión del Departamen­
to de Cartagena. 

Ha sido nombrado profesor interino de F í s i c a , 
Química y Mecánica de la Escuela de Artes y 
Oficios, el s eño r don Juan Car r i l , cuyo nombra­
miento creemos muy acertado. 

En Cantin se ha ensayado un ve loc ípedo nue­
vo para marchar sobre rails . 

Es un cuadriciclo, de 75 céndra teos de d i á m e ­
tro cada uno de ellos; las dos ruedas posteriores 
son las motrices y pueden g i rar eon independen-
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últ imo, ¿sabe usted que esta m a ñ a n a , avergonza­
do al ver descubiertas sus tramoyas p rome t ió r e ­
nunciar á la mano de la sobrina de usted? 

— S í , lo s é . 
— E n t ó n c e s , amigo desgraciado e s : l a m ó 

F lo r imond . 
Supongo que no trata usted de buscarme á 

mí camorra! le in t e r rumpió con sequedad Valma-
seda. Porque, aun cuando tengo sesenta años 
cumplidos, no soy nada tolerante, se lo j u r o . 

—Pero, amigo mío 
No hay amigo que valga. Es usted un calum­

niador; y además , ocúpese usted de sus negocios, 
• que los míos solo á mí interesan. 

A h ! bien! Creo que me vuelvo loco, eec lamó 
Flor imond, ó que estoy soñando . Tanto peor pa­
ra usted; digo lo que siento, y nadie me a c u s a r á 
de no haber querido quitar la careta á ese mise­
rable. Mucho tiempo hace que le estoy sostenien­
do cuanto puedo, y seria una cobard ía de mi par­
te dejarle vencer. Oigame usted, Valmaseda; se­
pa por fin el secreto que ha atormentado mi exis-

. teacia como una pesadilla y que he tenido oculto 
por ve rgüenza . 

Pero en el propio instante se p r e s e n t ó en la sa" 
^ v l a el conde De Bagny, quien desde el sitio en que 
•Cfe taba oculto babia oído toda la qoaversación 

• * s 

. , I 
cía. Cada vuelta que el velocipidista imprime a ¡ 
los pedales dá por resultado dos vueltas en las ' 
ruedas; mediante una cadena de t rasmis ión y dos 
m a n ú b r i o s . 

Las almohadillas de los frotamientos es tán re­
emplazadas por cilindros de acero; de suerte que 
en terreno llano el esfuerzo de 150 gramos pro­
duce idéntico resultado que el de tres kilogramos 
empleando las almohadillas. 

Otra ventaja que ofrece el movimiento de rota­
ción sobre el de fricción es el aumento de veloci­
dad, puesto que sin recibir el impulso constante 
los pedales puesto en marcha puede recorrer el 
cuadriciclo 800 metros. E l peso total del aparato 
es de 90 k i lo s . 

Puede servir, según la Revista M i n e r a - M e t a -
l ú r g í e a y d e la Ingen ie r í a , fuera de rails c u b r i e n ­
do las llantas de las ruedas con cautehout. 

Anuncia un cé leb re a s t r ó n o m o que en el mes 
de Marzo próx imo h a b r á dos temporales cuyos 
efectos se sen t i rán en nuestras costas. 

Asegura dicho a s t rónomo que durante dos ó 
tres días se rá también muy excesivo el frió aun 
en la templada región de Anda luc í a . 

EL TEMPORAL 
De L e ó n escriben que en la mon taña han que­

dado multitud de pueblos de tal suerte incomuni­
cados por las enormes nevadas, que hay g r a v í s i ­
mos temores de que en muchos de ellos haya sur­
gido un terrible conflicto por falta de subsisten­
cias. 

* 
* * • 

Te legraf ían de Oviedo que una avalancha de 
nieve ha arrastrado una casilla en el instante en 
que se hallaba dando á luz una infeliz guarda-ba­
rrera , que fué salvada y conducida dentro de un 
túnel . •, J 

Un desprendimiento de t ierra ha derribado en 
Pajares una casa, y una ventisca a r r a s t r ó á una 
mujer, cuyo paradero se ignora . 

Las máquinas exploradoras es tán enterradas 
bajo unos 8 metros de nieve. 

I g n ó r a s e cuando q u e d a r á la vía l ib re . 
* 

En la es tación de Pajares con t inúan personal 
y máquinas exploradoras, una tumbada por ava­
lancha de nieves. 

En la boca del túnel de la Perruca ha cogido 
dos obreros, sepu l t ándo los . Las bocas de los t ú ­
neles inmediatos á Pajares es tán cubiertos por 
completo de nieve, como lo es tán máquinas y tre­
nes allí detenidos. Hay tanta nieve, que dicen no 
haber conocido nunca tan grande nevada, pues en 
Pajares alcanza á dos metros y 50 cen t íme t ro s . L a 
línea telegráfica destrozada desde Vi l lamar in . 

* 
* * 

Hace tres días se hizo en la estación del c a m i ­
no de hierro de Pamplona una experiencia que 
demuesta lo inmenso de la masa de nieve allí aglo­
merada. \ 

A una d é l a s máquinas que limpiaban la vía te­
rrea s e d i ó ó rden de que entrara á todo vapor en 
una suplementaria, sobre cuyos carriles se c o n ­
servaba intacta la nieve caida. 

E l maquinista ab r i é completamente el regula­
dor y en t ró en la vía con el máximun de velocidad 
á los pocos metros era tal la cantidad de nieve 
acumulada delante del testero de la locomotora, 
que le fué imposible al maquinista pasar adelante 
fué necesario el auxilio de otra máquina que sa­
cara á aquella del atolladero en que se había me­
t ido. 

i^fr. 
Han regresado de Madrid , volviendo á hacer­

se cargo de sus destinos de comandante de la d i ­
recc ión de torpederos y comandante del vapor 

Ferrolano, los tenientes de navio D . Antonio Bo­
rrego y D . Nicolás Allendes Salazar. 

m*í&, — 
En el banqueteque el domingo celebraron en la 

fonda Suiza los aspirantes del cuarto semestre de 
^ fragata As tu r ias , se leyeron por su autor ías 
décimas que en otro lugar insertamos, improvisa­
dos momentos antes y que fueron aplaudidos por 
los comensales. 

Un electricista, Mr . Weston, buscando el me­
dio mas ráp ido y seguro de reducir á un enemi­
go á la inacc ión , ha ideado el siguiente origiua-
lísimo procedimiento. 

«Sabido es, dice, que el nitrato de amibo p r o ­
duce ráp idamen te la insensibilidad en los hom­
bres que aspiran sus emanaciones. 

E l efecto es una parál is is pasajera. Esta sus­
tancia es barata y muy abundan-te. Propongo el 
envío de granadas cargadas de este modo. Ya no 
se rá preciso agujerear las corazas de los barcos 
enemigos. Unos cuantos galones de esta sustan­
cia, derramados sobre la cubierta, de ja r í an á to­
da la t r ipulación sin movimientos. E l acorazado 
más poderoso ser ía mas vulnerable aún que un 
simple crucero, porque sus ventiladores introdu­
cirían en su interior grandes cantidades de aire 
saturado de este anes tés i co . E l olor se difundiría 
r áp idamen te por todo el barco. Así atacada de 
inercia la t r ipu lac ión no hab ía más que remolcar 
el barco para llevarlo á sitio seguro. Los raptores 
lo ven t i l a r ían devolviendo el sentido á los p r i s io ­
ne ros .» 

¿Que daño h a b r á n cometido los animalitos? 
¡Pobrec i l los! A ellos que no hacen mas daño 

que pastar, los reducen á prisión y en cambio se 
deja campar por ahí libremente á tanto pil las 're. 

Los animalitos en cuest ión han sido encerrados 
en el Matadero, edificio que hasta hoy i g n o r á b a ­
mos estuviese destinado para cuarto de preven­
ción de c u a d r ú p e d o s . 

¿Que apostamos á que el guardia municipal que 
verificó la pr is ión cree haber hecho una hom-
bradat 

Mañana toca rá en el paseo de Herrera la ban­
da de música de Infantía de Marina . 

E l tiempo parece que tiende á mejorar y si es­
to se verifica el mencionado paseo es t a r á segura­
mente muy concurrido. 

E l s á b a d o p róx imo t endrá lugar la función 
organizada por la secc ión de declamación del 
Nuevo Liceo de Artesanos. 

¿A que hab rá obedecido el no cumplimiento del 
acuerdo tomado por la c o r p o r a c i ó n municipal res­
pecto al canto de los serenos? 

Tiene la palabra la co rpo rac ión citada. 

E l dinero recaudado por la mascarada de A r ­
tesanos de Santiago, en los pasados carnavales, 
ha sido destinado á los presos de la c á r c e l de 
aquella ciudad. 

Con motivo de la festividad del dia, mañana no 
publicaremos p e r i ó d i c o . 

Numeroso públ ico asiste diariamente á las con­
ferencias que por las noches tienen lugar en el 
templo de San J u l i á n . 

¿Cuando se abre al públ ico la capilla de Dolo­
res? 

por estar abierta la ventana, y no quer ía p e r m i ­
t i r que, gracias á Gugenheim, que le había ente­
rado de todas las maldades de Saint-Bartrand, e l 
honrado F lor imond sufriese la humil lación de 
Donfesar que era padre de Saint-Bertrand, cono­
cido además que eso no cambia r í a ya las in ten ­
ciones de Valmaseda. Agarrando al caballero por 
un brazo en el instante mismo en que iba á reve­
lar su secreto, le dijo: 

— P e r m í t a m e usted caballero. Basta ya. No 
pronuncie usted una palabra más , si es que me 
aprecia. 

Y d i r ig iéndose á Valmaseda se e sp re só así: 
—Caballero, se ha mostrado usted desleal y 

cruel conmigo, y profundamente injusto en cuan­
to á esta digna persona. Preciso es que sufra us­
ted el castigo, y así s e rá . Siga usted el plan que 
se ha propuesto; con t inúe usted hasta hundirse en 
sus locuras. Son ya tan escesivas que en el día no 
me inspiran temor alguno; y puede creerlo, de 
nada se rv i rán á la persona que le tiene á usted 
tan ciego. Antes de tres días la v e r g ü e n z a que 
cas t iga rá su ceguedad s e r á ta l , que este amigo y 
yo nos consideremos bastante vengados. 

E s t á bueno! está bueno! dijo Valmaseda; de 
todas partes me llueven amenazas. Pero s í r v a n s e 
ámbos salir desde luego y de una vez de mi casa. 

Caballero, con tes tó De Bugny sonriendo al 
oir aquella in t imación; usted es dueño de su ca­
sa, y este caballero y yo vamos á ponernos en la 
CÍÍ//̂  como usted desea. Pero án tes de hacerlo, 
voy á dar á usted un consejo. 

¿Qué me importa su consejo? dijo el b a r ó n 
con aire despreciativo. 

No permita usted que el s e ñ o r de Saint-Ber-
trand permanezca en P a r í s . Ocúl te le usted aquí , 
ó cerca de aqu í , é impídale usted que salga á la 
calle; ó si sale que sea tan solo de noche. 

Desgraciadameote para de De Bugny al dar ese 

En los exámenes úl t imamente efectuados en la 
Mayoría General de Marina de este departamento 
para terceros y segundos pilotos, obtuvieron nota 
de aprobados los siguientes examinandos. 

Para segundos: don Manuel P iñe i ro , don E u g é -
nio Hiñaya , don Rogelio Munil la , y don Enrique 
J o s é Mil le t . 

Para terceros: don Serafín Gamecho, don Emi­
lio Garteiz, don Antonio Omandia, don Manuel 
Za ldúa , y don Ignacio Dip iña . 

En la tarde del lunes últ imo ha sido reducido á 
pris ión un r e b a ñ o de ovejas. 

i rónico aviso á Valmaseda, ignoraba que su r iva l 
debía salir de Francia al dia siguiente a c o m p a ñ a ­
do de ambos esposos y de su adorada Evelina. 

X X I I I 

DELIQUIOS D E JüVEN 

A l decir Saint-Bertrand al caballero Flor imond 
que tenía que arreglar algunos malos asuntos an ­
tes de salir de P a r í s , no fué otra su idea que ga­
nar a lgún tiempo, no obstante que tales malos 
negocios exist ían en efecto. Entre otros tenía en 
manos el del s e ñ o r Cerveiro, de condic ión tan 
comprometida que le causaba grandes disgustos; 
porque cumplido hacia ya tres meses el p a g a r é de 
treinta mi l francos firmado á tavor del jóven pres­
tamista; no había podido satisfacerlo, con cuyo 
motivo le estaba persiguiendo y había sacado ó r ­
den de pr is ión contra él; pero ántes de llevarla á 
efecto, su acreedor, hombre p rác t i co y sin hiél , 
lleno de formas y de atenciones, c r eyó mejor ha­
cerle una visita; de lo que resul tó que Saint-Ber­
trand, no en contrando otro modo de conmover 
el co razón de Cerveiro, le confió hasta en los más 
p e q u e ñ o s detalles, el secreto de honrosa empresa 
que tenia en planta, demos t r ándo le claramente 
que en su in te rés de prestamista eslaba el dejarle 
l ibre para casarse con Evelina. Y en efecto, el 
modo más seguro de que fracasase el matrimonio, 
era encerrarlo en Clichy; y como Valmaseda es­
taba decididamente dispuesto á dar su sobrina á 
un hombre á quien consideraba rico y lanzando 
en el torrente de grandes especulaciones, tanto 
más imposible ser ía hacerle aceptar una especie 
de bolsa desfondada, á un individuo acribillado 
de trampas y huésped de un edificio del gobier­
no. Así que, la única esperanza que quedaba al 
señor Ceryeiro para recuperar su dinero era el 

Hál lase un tanto mejorado el individuo Pedro 
Pena Iglesias, herido hace muy pocos días en el 
arsenal. 

¿Cuándo t e n d r á á bien el Exce len t í s imo A y u n ­
tamiento dotar de un par de faroles, aunque sea 
de p e t r ó l e o , la cuesta de Mella? 

¡Como se conoce que ninguno de nuestros ed i ­
les habita por aquellos barrios! 

Porque solo así se comprende que tengan una 
vía tan frecuentada por los vecinos de F e r r o l 
Viejo, envuelta en las mas negras tinieblas. 

¡Si tocara Dios en el co razón de los s e ñ o r e s 
del Ayuntamiento! 

En el tren correo del 26 llegó á la vecina ca­
pital procedente de Burgos y a c o m p a ñ a d o de par­
te de su familia, el Gobernador c ivi lde esta pro­
vincia Excmo. Sr . D . Jul ián Morés y Sanz. 

E s p e r á b a n l e en la es tac ión diferentes perso­
nas, entre ellas el alcalde, presidente de la C o m i ­
sión provincial , diputados, Inspectores, etc. 

Anteayer hizole entrega del mando de la p r o ­
vincia, s egún apa rec ió ayer en el Bole t ín Of ic ia l , 
el Presidente de la Dipu tac ión s eño r Llamas No-
vac, v is i tándole diferentes comisione.s de la D i ­
pu tac ión , Ayuntamiento, Instituto d é l a Guardia 
civi l y Cuerpos de Seguridad y Vigi lancia, sa 
liendo todos sumamente complacidos de su ca­
r ác t e r , finura y amabilidad. 

Hoy á la una de la tarde, r ec ib i r á á la prensa, 
á la cual ha convocado dicha autoridad por m e ­
dio de atento B. L . M . 

Ha sido aprobado por el Gobierno c iv i l de es­
to provincia, el reglamento de la nueva sociedad 
de Puentedeume, Cí rcu lo Recreativo. 

-«Si»» 
E l Gobernador civi l ha llamado la a tenc ión á 

los directores de Sanidad Mar í t ima de los puer ­
tos de esta provincia, acerca de las circulares de 
la D i recc ión general del ramo, publicadas recien­
temente en la Gaceta de M a d r i d . 

E l n ú m e r o total de habitantes de la t ierra es de 
1.300.601,000, divididos en 300 millones 530,000 
en Europa; 71.800,000 en Asia; 203.300,000 en 
A f r i c a ; en A m é r i c a 84.542,000 y 4.483,000 en 
O c c e a n í a . 

Anteayer por la tarde r eun ióse en el A y u n t a ­
miento de la C o r u ñ a la Comisión de Festejos del 
mismo, ocupándose de los proyectos de fiestas 
para el año actual y el de 1889, tercer centenario 
del h e r o í s m o de María Pita. 

En la Delegac ióu de Hacienda de esta p r o v i n ­
cia se han consignado 500.000 pesetas para el 
pago de atenciones de marina, del mes actual, de 
este Departamento. 

Desde 1 d e l p róx imo Marzo e m p e z a r á á pu­
blicarse en Madrid un nuevo pe r iód i co titulado 
E l Propagador del Comercio y de la I n d u s t r i a , 
bajo la d i rección de D . Juan Cuesta y A r m i ñ o . 

Por los p ropós i t o s que revela en su prospecto 

maldito matr imonio. como decía Saint -Ber t rand. 
Comprend ió la inmediatamente el prestamista, y 
entonces, á fin de dejar todo asegurado, le hizo 
firmar un auto c o n d e n á n d o l e á pagar la suma de 
30.000 francos con pr i s ión ; c o m p r o m e t i é n d o s e 
por su parte verbalraente á dejarlo l ib re , pero 
con la cond icc ión de que el proyectado mat r imo­
nio no se ha r í a esperar largo tiempo. Escusado 
es a ñ a d i r que tan fácil arreglo cos tó cinco mi l 
francos más al vizconde; aunque el s e ñ o r Cervei­
ro no exijió el dinero al contado, s inó que se con­
tentó con un nuevo p a g a r é á seis meses plazo, 
cuya suma q u e d ó destinada desde luego á los p r i ­
meros gastos de educac ión de cinco hijos. 

Así arregladas las cosas entre ellos, los suce­
sos de que ya tenemos noticia obligaron á Saint -
Bertrand ámodif icar su plan de c a m p a ñ a . A l con­
sentir Valmaseda en marchar con él á I ta l ia , se 
g u a r d ó muy bien el vizconde de participar su f u ­
ga á su acreedor, pues no dejaba de conocer que 
el prestamista r e h u s a r í a ené rg i camen te despren­
derse de su prenda, y pues esta era su propia per­
sona, iba todas las m a ñ a n a s á saber como estaba 
y á informarse del estado de su negocio. Tampoco 
al dar ó r d e n á su criado de que hiciese las male­
tas, el vizcende dijo á este que pa r t í a para I ta l ia , 
pensando que Cerveiro podía haber dispuesto le 
vijilasen, y anunc ió sencillamente que iba á V i -
chy á pasar unos quince días con varias personas 
de su amistad; más temiendo que su padre y el 
conde De Bugny descubriesen su marcha y reve­
lasen á Valmaseda algunas cosas relativas á Lu i s 
Beraud, resolvió tomar alojamiento en Versalles 
para evitarlo, y no moverse de allí s inó en el m o ­
mento de entrar en la silla de posta con sus c ie ­
gos amigos. 

Tan deseoso estaba de ver llegar la m a ñ a n a 
del día fijado para la partida que ni cuidó de arre­
glar un poco su gasa, contentándose con echaf 
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L A M O N A R Q U I A 

y por la índole y es tensión de los asuntos que ha 
de tratar, suponemos ha de ser leido con in t e ré s 
por productores, industriales y comerciantes, á 
cuyas clases se dedica. 

Han llegado á Barcelona tres japoneses con 
objeto de montar las instalaciones de los objetos 
t r a ídos del J a p ó n , para figurar en la Expos ic ión 
Universal . 

T a m b i é n ha fondeado en aquel puerto, el yacht 
d i n a m a r q u é s Chazalie, á bordo del cual viene un 
principe de dicho pa í s . 

L a Sala de la Audiencia de Madrid que ha en­
tendido en el famoso proceso Galeote, ha dictado 
ya su fallo definitivo, después de dos años de in­
cidentes intrincados y de resoluciones opuestas, 
inspiradas siempre en ese instinto temor de los 
Tribunales e spaño le s á dar c rédi to á los informes 
periciales, t r a t á n d o s e de apreciar él grado de res­
ponsabilidad de los delincuentes. 

Declarado loco Galeote, como resultado de los 
notables trabajos que al Tr ibuna l o f r e c i é r o n l o s 
Dres. Simarro, Escuder y Vera, la Academia de 
Medecina confirmó en un todo la ilustrada o p i ­
nión de los peritos, y la Sala sentenciadora, co­
mo no podia m é n o s ha venido á reconocerla r a ­
zón de los hombres deciencia en el fallo que el 
martes se hizo púb l i co . 

E l T r i b u n a l dispone que Galeote sea traslada­
do á un manicomio. 

c ión , el Inspector de esta ciudad señor Hayalga-
reda. 

E l torpedero A z o r , primero de los que han 
empezado la serie de ejercicios que deben tener 
lugar, se r e t i r ó el otro día de ellos con las par r i ­
llas fundidas. 

S e g ú n nos han informado su andar promedio 
de dos corridas a lcanzó 18 millas. 

D E L I N T E R I O R 

EL CHISME DE MODA 
E l chisme de moda es un yesquero de magia 

viva que anda de escaparate en escaparate y de 
bolsi l lo en bolsi l lo . No puede uno sustraerse á la 
in tenc ión de comprarlo por que por todas las ven­
tanas de los comercios se le tropieza. 

Pasa V . por delante del bazar de Alemán , y allí 
e&tk e\ yesquero con su rótulo y su precio: dos 
pesetas. 

Pasa V . por el comercio de Montalvo y allí 
t ambién está el saca-fuego: dos pesetas. 

Se escapa V . para enfrente, dá de narices con 
la ventana de Juan Alvarez, y yesquero tenemos: 
dos pesetas. 

Sigue V . la calle, llega al Anteojo, y Beltran 
vende e\ yesquero: dos pesetas. 

Luisa , enfrente, j v ^ í ' ^ ^ : dos pesetas. 
M á s allá el p a r a g ü e r o yesquero: dos pesetas. 
No hay remedio, hay que gastarse las dos p e ­

setas en el chismecillo. 
Bueno: ¿y en q u é consiste tse yesquero?... 
Pues v e r á n ustedes. 
L a cosa es una monada. 
Un objetito de metal nikelado con dos d e p ó s i ­

tos. En el uno una media cuarta de mecha rabi-
cortona, y en el otro un alfiler de cabeza negra 
metido en un depositillo de cristal que encierra 
una compos ic ión fosforada. 

Se saca el alfiler de su sitio y se pasa con un 
solo golpe seco y nervioso—dicen los prospectos 
—-sobre la cabeza de la mecha, y cá ta te la mecha 
encedida como por encanto. 

No cabe duda que el objeto es la providencia 
del fumador sobre todo en los dias de viento en 
que no hay fósforos que lleguen. 

Pero, viene el tio Paco con la rebaja, y sucede 
con el yesquero ese, lo que sucede con los burros 
de los gitanos. Compra V . el burro , y mientras 
es tá el gitano delante, el burro anda como un fe­
r r o - c a r r i l ; pero al llevarse el bur ro para casa, ya 
fuera de la vista de su d u e ñ o , no le hace andar ni 
el Nuncio. 

Eso pasa con el yesquero. E s t á V . en la tienda 
y zXyesquero enciende cuantas veces se hace la 
prueba, pero se lo lleva V . á casa y no dá fuego 
así dé V . más golpes secos y nerviosos q n t granos 
de anís dan por un cuarto. 

Y eso es que los comerciantes tienen acostum­
brados á su voluntad sus utensilios. F u i yo una 
vez á comprar platos, y el tendero, p o n d e r á n d o ­
me la solidez del art iculo, llegó hasta á t i ra r al 
suelo por encima del mostrador los platos y no se 
r o m p í a n . ¡Qué platos! Llego á mi casa, d á n d o m e 
tono, como el que inventó una sopa de ajo nueva, 
le digo á mi mujer «ahora ve r á s tú cosa notable» 
y empiezo á t i rar platos al suelo y . . . á romper 
platos uno t r á s otro hasta que d i fin con la v a ­
j i l l a . 

Apl iquen mis lectores el cuento al yesquero de 
moda, y lo mismo. Llego yo muy hueco á casa 
con la maravilla. «Ahora ve r á s t ú . » — d i g o lleno 
de vanidad á mi mujer—y empiezo á fregar y á 
refregar, y nada. No saco fuego. 

Pero por eso no dejen ustedes de comprar el 
yesquero, pues puede que ustedes sean más afor­
tunados, ó que sepan dar mejor que yo el golpe 
seco y nervioso. 

FLIX. 

E l vapor-correo Reina Mercedes salió el 24 de 
Adems in novedad. 

Es probable que á fines de la presente semana ' 
tenga lugar el banquete conque la Marina piensa | 
obsequiar al s e ñ o r Salamanca y á la Comisión j 
del Centro Mi l i t a r , que vendrá á F e r r o l á hacer 
entrega del torpedero Rjercito. 

Esta noche c e l e b r a r á sesión supletoria la cor ­
p o r a c i ó n municipal. 

E l portal del Ayuntamiento e s t a r á alumbrado 
por un farol especial, á fin de que los señores con» 
cejales puedan ver las ventajas que sobre el pe­
t ró leo tiene la gasolina. 

Veremos. 

Continúa bastante mejorado de su indisposi-

SUBASTAS 
f u n i a de Admin i s t r ac ión y trabajos del Ar sena l 

del F e r r o l . 
Esta Junta en sesión de 11 del actual, a c o r d ó 

sacar á concurso ante la de subastas que se cons­
ti tuirá en la Comandancia general de este Arsenal 
á las doce y media del día 20 de Marzo p róx imo, 
el suministro de varios efectos, divididos en dos 
lotes, por valor de 695*35 y 476í5o pesetas. 

En vi r tud de acuerdo de la misma, se anuncia 
á concurso ante la de subastas que se const i tui rá 
en la Casa Comandancia general de estos Arsena­
les á la una de la tarde del día 17 de Marzo p r ó ­
ximo, la ejecución de las obras de r epa rac ión ne­
cesarias en lá botica del Hospital Mil i tar de esta 
plaza, bajo el tipo de 667 pesetas y con sujección 
al pliego de condiciones que se e n c o n t r a r á de 
manifiesto en la S e c r e t a r í a Comandancia general 
de este Arsenal , hasta la referida hora en que da­
rá pr incipio el acto. 

Esta Junta a c o r d ó que el dia 21 de Marzo p r ó ­
ximo y hora de doce y media de la tarde tenga 
lugar la subasta para el suministro de varios ma­
teriales con destino á obras del Remolcador n ú ­
mero 2, importantes 3042'26 pesetas con arreglo 
á las condiciones publicadas en la Gaceta de M a ­
d r i d número 48 de 17 del actual, y en el Bolet ín 
Ofic ia l la provincia d é l a Coruña n ú m e r o 191 
de igual fecha. 

L o que se anuncia para conocimiento de las 
personas que deseen interesarse en el remate. 

L a misma a c o r d ó que el dia 21 de Marzo p r ó ­
ximo y hora de una de la tarde tenga lugar la su­
basta para el suministro de dos lotes de materia­
les y efectos de los cruceros Alfonso X I I y Reina 
Cris t ina , importantes en junto 5281'56 pesetas, 
con arreglo á las condiciones publicadas en la 
Gaceta de M a d r i d n ú m e r o 48 de 17 del actual y 
en e lBo le t i u Oficial de la provincia de la Coruña 
n ú m e r o 191 de igual fecha. 

Dicha Junta a c o r d ó también en sesión de 21 del 
actual, sacar á 2.0 concurso ante la de subastas, 
que se cons t i tu i rá en la Comandancia general de 
este Arsenal á las doce y media del día 22 de 
Marzo p r ó x i m o , el suministro de dos lotes de ma­
teriales, para atenciones de la 7.a agrupac ión por i 
valor de 82(35 105*75 pesetas. 

La re lación de efectos se hal lará también de 
manifiesto en la S e c r e t a r í a de la Comandancia 
general citada, rigiendo para este concurso las 
condiciones contenidas en el pliego inserto en el 
n ú m e r o 216 del Bo le t ín Oficial de esta provincia 
de 21 de Marzo ú l t imo . 

E l plazo paaa la entrega se rá de 15 dias. 

M A R I N A 

(ULTIMAS RESOLUCIONES) 

De nuestro corresponsal en Madrid hemos r e ­
cibido las siguientes noticias: 

Han sido aprobadas las obras de una casa alo­
jamiento del capi tán y un oficial de Guardias ar­
senales de F e r r o l . 

—Pensiones: Se han concedido á D . J e s ú s M a ­
ría Aranda, hué r fanos del capi tán de navio don 
Antonio . 

A doña Petra Quintana Mar t ínez , viuda del te­
niente de navio D . Antonio Mar t ínez Valdivieso. 

—Se encuentra enfermo de algún cuidado el 
general D . Francisco de Llano y Herrera . 

—Se ha solicitado autor ización para establecer 
un parque de ostricultura en la ría de S a n t o ñ a . 

—Se han concedido recompensas, por Guerra, 
á los oficiales é individuos de la Armada que to­
maron parte en el asalto y toma de la Cotta del 
Paulina Sackilan en la Isla de Para y pueblo de 
Cavedong y sus cottas (Fi l ipinas) . 

—Ha sido nombrado fiscal de causas de la co­
mandancia de Algeciras el teniente de navio de 
primera clase D . Manuel M . " Derqui . 

—Ha sido nombrado ayudante de Marina del 
distrito de Avilés el alférez de fragata graduado 
D . Evaristo Díaz Casariego. 

—Para igual destino en el distrito de San Ca­
yetano el segundo piloto D . Ignacio Roca. 

—Se ha concedido cruz de primera clase del 
mér i to naval á D . F e r m í n Fontaine. 

—Se ha ordenado por telégrafo al Capi tán ge­
neral de Cádiz ponga á disposición de los duques 
de Montpensier, en S a n i ú c a r de Barrameda, una 
falúa de la Capi tanía general. 

—Ha sido aprobado el presupuesto de cons­
t rucc ión del buque submarino ideado por el te­
niente de navio D . Isaac Peral, que se c o n s t r u i r á 
en el arsenal de la Carraca. 

—Han sido destinados á los Apostaderos de la 
Habana y Fil ipinas respectivamente los a l féreces 
de navio D . J o s é Nuñez Quijano y D . José Fer­
nandez Clotes. 

—Uno de estos dias leerá el s eñor Ministro de 
Marina en el Senado los siguientes proyectos de 
L e y . 

Uno alterando la L e y de 1837 que prohibe el 
calamento de almadrabas de buche en cierta par­
te de costa del Departamento de Cádiz . 

Otro alterando un articulo d é l a Ley de ascen­
sos relativos á los de los oficiales de la Escala de 
reserva. 

Otro de recompensas á los cuerpos de la A r ­
mada. 

Y otro concediendo ventajas á los alumnos de 
la Escuela de Ampl iac ión . 

SERVICIO ESPECIAL DE «LA MONARQUIA» 

San Remo 
B l principe Imperial presenoto ayer des* 

de los balcones del Hote l donde se hospeda las 
evoluciones de la escuadra inglesa, viéndose 
precisado á abandonar su observación por 
haberle acometido un fuer te acceso de tos. U n 
médico especialista en las enfermedades can­
cerosas ha llegado hoy. 

L a expectoración del K r o m p n n z ha sido 
analizada, resultando que la dolencia de la 
laringe es un cáncer perfectamente definido. 
E l doctor Rausmaul, que es e l especialista en 
cuestión, quiere operar inmediatamente opo­
niéndose á ello e l enfermo. 

Londres 2 y 
Se han recibido pés imas noticias de I r l a n ­

da referentes á un fuerte temporal que des­
cargó e l día p de Enero p r ó x i m o pasado. Se­
g ú n se dice han perecido m á s Sao embarca­
ciones pequeñas , y se ignora e l paradero de 
unos 300 pescadores, los cuales es posible ha­
y a n muerto ahogados. 

Roma sy 
Se consideranfracasadas todas las negocia­

ciones que hasta la fecha han practicado los 
gobiernos de Francia é I t a l i a pa ra llegar á 
un acuerdo en lo relativo a l tratado de comer­
cio. Tanto uno como otro parece se niegan á 
hacer concesiones en p r i m e r t é rmino . Las 
proporciones que Francia ha formulado las 
consideran los italianos inadmisibles. 

Idem 27 
H a n ocurrido serios desórdenes en esta 

capital. A y e r se conmemoró e l aniversario 
del libre-pensador Giordano B r u n o . A l a c i o 
asistió e l presidente del Consejo de ministros, 
s eño r Cnsp i , y su colega e l señor Bozelli, 
siendo aclamados p o r la m u l l i t u d que no ba­

j a r í a depS.ooo almas. De entre ella y cuan­
do esta pasaba p o r e l Campi d i F i o r i y plaza 
d i Capitolio, salieron algunas voces que p u -
sieror en conmoción á los manifestantes. L a 
policía y la tropa tomaron parte para r edu­
c i r a l orden á los alborotadores. E n t r e estos 
y la fuerza se t r abó una encarnizada Jucha 
de la que resultaron varios heridos graves. 
Los tumultos cesaron cuando los manifestan­
tes fue ron dispersos. 

B e r l í n 27 
E l p r í n c i p e Hohenlohe, tercer secretario 

de la Embajada alemana en San Petersbur-
go, se ha suicidado. 

Se desconocen los móviles que le han i m ­
pulsado á tomar t a l resolución pero se cree 
sea p o r contrariedades amorosas, 

M a d r i d 2 7 
L a comisión que ha de emi t i r dictamen so­

bre e l proyecto de Ley de petróleos se ha r e ­
unido esta tarde en e l Congreso continuando 
la i n j o r m a c i ó n . 

E l señor Sagasta cont inúa m á s aliviado 
habiendo abandonado el lecho po r unos mo­
mentos. E l señor Har tos y e l s eño r Obispo 
de M a d r i d han sido los únicos personajes que 
lo han visitado durante e l d ía . 

E l señor M i n i s t r o de U l t r a m a r en vista de 
las constantes insinuciciones que le es tán ha­
ciendo de continuo los diputados cubanos, los 
ha convocado p a r a m a ñ a n a en e l Congreso 
donde ce leb ra rán una r e u n i ó n p a r a t r a t a r de 
re fy rma arancelaria de la Is la de Cuba, 

( D e nuestro servicio p a r t i c u l a r ) 

Madrid 28, 12 n. 
Hoy leerá en el Seriado el señor 

ministro de Mariaa los proyectos 
aprobados en Gonsejó da reformas 
de la ley de ascensos y de recom­
pensas en la Armada. 

Se ha suprimido el instituto de 
Ponferrada. 

En el Ministerio de Fomente sa 
ha ultimado el proyecto de cons­
trucción de la red de ferro-carri­
les económicos. 

Cádiz 28, 12'30 t. 
Hoy fondeó á las siete de la ma­

ñana el vapor-correo «Buenos-
Zares», procedente de Buenos-
Aires y Montevideo, sin novedad. 

Madrid 29, 2l30 m. 
La «Gaceta» publica un decreto 

llevando á Filipinas la ley de en­
juiciamiento civi l . 

El Duque de Montpensier ha re­
tardado su viaje á Sevilla. 

Continúa pendiente complicán­
dose la cuestión politica. 

Madrid 2 9 , 3 m. 
La cuestión de los humos de 

Huelva, se resolverá prohibiendo 
las calcinaciones al aire libre, dán­
doles á las fábricas actuales un 
plazo de cuatro años para variar 
el procedimiento. 

En el Congreso continuaron dis­
cutiéndose las reformas militares. 
El señor Ochando leyó un docu­
mento oficial de la entrega da Por-
tugalete, que causó gran sensa­
ción y produce muchos comanta-
rios. 

Es seguro que caso de formar en 
Francia minis erio Mr. Flouquet, 
ocupará el ministerio de la Gruerra 
el general Boulanger. 

La industria sevillana estará 
representada en la Exposición de 
Barcelona de una manera notable. 

Bolsin4 por 100 GG'SO. 

I m p , de Pita,~Sinforiano López, 14& 

P A R A C A R R I L , V I G O , C A D I Z , C A . R T A -
gena, Alicante, Valencia, Bar-celona y T a r r a g o ­
na, sa ldrá de este puerto del 28 al 29 del cor r ien­
te el vapor españo l 

Admite carga y pasajeros.—Consignatario N i -
casio P é r e z . — S a n Francisco 1. 

Ver1 ta 
De las casas n ú m e r o s 1 y 5de la calle del Curro 

(al lado de la Aduana vieja). 
I n f o r m a r á n Magdalena, 65-3.* 

En los nuevos alma-
cenes del Sr . P é r e z , se acaban de recibir ca rbo­
nes de superior calidad, de todas clases, vend ién ­
dose á los reducidos precios siguientes: 

Newcastle y Asturias muy superior á 6 reales 
quintal . 

Cok para fundición á 10 idem. 
Idem para cocinas y otros usos á 10 i d . 
Cardiff escogido á 7 i d . 
Avellana y menudo para fraguas á 5 i d . 

Gamas y cunas-camas 
nglesas de todas clases. 

Jergones de alambre de acero de doble malla. 
Se venden á precios sumamente arreglados.—. 

Magdalena, n i . 

^ E M Í L L A S DE F O R P G E 
P A R A A L I M E N T O D E L G A N A D O 

Alholva, l ibra castellana 1 pesetas. 
Alfalfa, idem 2^0 i d . 
Bromo pratense, idera 1^50 i d . 
Remolacha para ganado, idem . . 2*50 i d . 
T r é b o l encarnado, idem i ' t jo i d . 
Idem violeta, idem 2 i d . 
R a y - g r á s para pradera de j a r -

din, idem ' . . . i ' ^ o Id. 
Semillas de flores, de hortaliz is y cebollas que 

se plantan en esta época ; plantas de salón y e 1-
cargos de Arbor icul tura y J a r d i n e r í a . 

Calle de Dolores n ú m e r o 7, piso segundo. 

Venta 
del C A F É I M P E R I A L esquina á la Cárce l , con 
todos sus accesorios y bil lar: se vende al conta­
do ó á plazos y también se alquila en buenas c o n ­
diciones. 

D a r á razón su dueño en el mismo. 

Se toman monedas de 
oro con premio, informará don Juan Romero 
Magdalena, 116. 

VINO DE LA mm 
Hay doscientas c á n t a r a s disponibles de este 

acreditado vino y se prefer i rá su co locac ión en 
una sola partida. 

Se admiten proposiciones en la calle Real, 139 
principal á las dos de la tarde. 

Giiiimio I. IIITCHEU 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

R E A L 29 P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifoa*-
ciunes, 

Biblioteca de Galicia



E L A M O 

F E R R O L 

Estamos en plena cuaresma y condo l i éndonos 
mucho de las locuras pasadas. L a voz del sacer­
dote llama á los fieles, y en el ámplío templo de 
San Jul ián están teniendo lugar conferencias d i s ­
cre t í s imas , dadas por hombres de talento, que 
tienen el privilegio de hacer acudir allí á lo más 
selecto y granado de nuestra sociedad que siente 
y piensa. 

L a venida de Rdo. P. Vinuesa, era preciosa 
aqu í , donde, de poco tiempo á esta parte, comien-
zan á dibujarse alardes libre-pensadores, y ya en 
la familia, ya en la prensa, há poco, han llegado 
ecos de esa intranquilidad impía que comienza á 
invadir los corazones en la catól ica E s p a ñ a . 

E l Rdo. P. Vinuesa, no es un orador vulgar ni 
mercenario. Miembro, y miembro valioso, de esa 
Compañía de J e s ú s , que los cuenta tan dist ingui­
dos, él es un hombre de estudio que conoce má­
gicamente los resortes del co razón humano. Las 
ciencias positivas y las ciencias filosóficas le son 
completamente familiares, y en sus disertaciones 
cautiva al oyente, sin recur r i r á los desplantes 
oratorios ó d ramát icos de los que no saben lo que 
es una c á t e d r a sagrada. Emplea poco ó nada al 
predicar, los lugares comunes, y sus conferen­
cias más bien son científicas que religiosas, pues 
sabe encadenar en modo mágico la ciencia y la 
fé, la especulaciones científicas y el dogma, que 
el auditorio, sin darse cuenta de ello, marcha á la 
pe r suac ión y á la creencia. ¡Benditos esos hom­
bres viriles é ilustrados que vienen á sembrar el 
rayo de luz en estos tiempos de tinieblas! 

La venida del P. Vinuesa, hizo gran éco en Fe­
r r o l ; los más desc re ídos ó los más /anos, han ido 
á oír su convencedora palabra, y nos consta que 
algunos de los que figuran en cabeza de lista del 
l ibre pensamiento, salieron del templo edificados 
en un todo y abjurando de sus e r r ó n e a s d o c t r i ­
nas. 

* 
* * 

Otro de los asuntos de sur le tapis, es el p r ó ­
ximo banquete con que la Marina debe obsequiar 
al general Salamanca. ¿Será de media gala el fes­
tival? ¿Será en traje de diario? H é ahí una cosa 
que tiene preocupada á mucha gente. 

E l patio del Teatro-Circo e s t a r á exp l énd ido . . . 
y no podemos decir más sin comprometer nues­
tra altísima fama de discretos. 

* 
* * 

M o l d e la fin: Dado que una derrota se le llama 
á un descalabro militar; á la p é r d i d a de una ac­
ción de guerra, ¿cómo deben llamarse los oficia­
les de derrota de los buques? 

—Oficiales de r u t a , opina uno. 
—Mejor es de r a t a . 
—Opino porque sea de ro t a . 
— S e ñ o r e s , quedemos todos en paz, y que sean 

oficiales de r i t a . A l fin Santa Ri ta es abogada de 
imposibles, y como es imposible que nos ponga­
mos de acuerdo... 

Por eso. 
ADÁN RAB. 

L A N O V E L A D E «LINDA» 

Linda era unaperrita negra, de pelo corto, per­
teneciente á esa raza inglesa tan divertida y tan 
fecunda en canes. Viva como la pó lvo ra , curiosa, 
nerviosilla, abu l ta r ía , poco ménos , poco más , co­
mo un conejo. Sacr i f icándola á la moda, le hab ían 
despuntado las orejas, y cuando por cualquier 
motivo erizaba aquel par de cuernecillos que le 
habían dejado, se ponía chocante de veras. C i n ­
cuenta pesetas le había costado al s eño r Salviet, 
banquero de Madr id , para hacer con ella un r e ­
galo á su hija A l i c i a . 

L a graciosa perr i l la se había aficionado de tal 
modo á su linda dueña , que no la dejaba nunca. 
L a elección de collar fué un problema de m u c h í ­
sima importancia. Al ic ia se decidió al fin por un 
collarcito hecho con una doble cadena de acero 
unida por un medallón donde constaba su nombre 
y sus señas . Un cascabelito de plata remataba el 
adorno por debajo, y L i n d a \ o sonaba alegremen­
te al saltar. Por la noche Al ic ia quitaba el collar 
á su perra, y por las m a ñ a n a s volvía á poné r se lo 
amorosamente, para lo cual la perri ta le saltaba 
sobre el regazo. 

L i n d a dormía en la misma habi tac ión de Alicia 
donde se le había preparado un mullido lecho con 
un pedazo de tapete. Todos los domingos por la 
mañana tenía lugar una escena sensible: Al ic ia 
iba á misa, y como en la iglesia no pueden entrar 
los perros, tenía L inda que quedarse; pero se 
quedaba triste, contrariada, suspirando amarga­
mente por la ausencia de su constante c o m p a ñ e ­
ra. Al ic ia la consolaba, d i c i éndo le : 

—Pronto vuelvo; pronto vuelvo. 
L a perr i l la , á pesar de esa caricia, se enfurru­

ñ a b a , y se metía u r aña y contrariada debajo de 
una butaca. ¡Pe ro que a legr ía cuando su dueñec i -
ta estaba de vuelta! L inda no sabía como demos­
trarle su júbi lo y daba saltos prodigiosos p rocu­
rando lamerle la cara, expresando así su afecto 
por la polluela. Aquella media hora de la misa ha­
bía durado un siglo parala perra; pero vuelta ya 
su dueña , no se acordaba más , pues ya no volvía 
á salir sin ella á n ingún sitio. 

L a casa del señor Salviet participaba de casa y 
j a rd ín . Cuando hacía buen tiempo, L i n d a salía á 
revolcarse sobre la hierba, y llevaba gravemente 
á su dueña entre la dentadura los objetos que en­
contraba por el suelo. Un día, Al ic i a , pe rd ió su 
portamonedas; se o b s e r v ó que L inda tenía algo 
en ios dientes; era el bolsillo de la señor i ta que 
solo ella pudo quitarle de la boca. Aquel día h u ­
bo b zcochos y muchas caricias en recompensa 
de su celo. 

L i n d a con este g é n e r o de vida pa rec ía conde­
nada al celibato. Bien es verdad que tampoco se 
le dio mucho por ningún perro. Cuando alguno 

se le aproximaba y la olía, con acariciante ade­
mán, L inda movía de sdeñosamen te la cola y has­
ta podemos decir que se ruborizaba: no encon­
traba en él marido a p r o p ó s i t o para sus pretensio­
nes. 

No tenía más que un amigo, un cierto perrazo 
deTerranova . L o había visto la primera vez, t i ­
rado al sol, con las patas estiradas, la nariz en 
t ierra, los ojos adormilados. Conoció inmediata­
mente que no era perro para ella, á pesar de lo 
augusto de su raza y de la an t igüedad de su l ina ­
je . Aquel perro era para ella demasiado perro. 

Pa rec ía un gran seño r deca ído . 
Sin embargo, cosas de mujeres, se le a c e r c ó j 

coqueteando. 
Tom, que así se llamaba el perro, orgulloso 1 

del saludo de la graciosa perr i l la , se i igu ió caba- j 
Uerosamente y a v e n t u r ó una caricia con la lengua j 
sobre el fino muslo L inda . Esta, c o r r e s p o n d i ó 
á la gentileza del obsequio, dando unos saltitos ¡ 
que pusieron á Tom áeX mejor humor del mundo. | 
Se a c e r c ó á L inda que pugnaba por huirle, ha- j 
ciendo mil monadas, hasta log ró echarle encima la \ 
gruesa y velluda pata; pero L i n d a , por aquel dia, i 
se r e t i ró dignamente. D e s p u é s supo que Tom, no j 
era un can vulgar . T e n í a historia, y una historia | 
muy honrosa por cierto. Una vez había de fend í - j 
do á su amo atacado por unos malhechores en 
una casa de campo. Otra vez, se había lanzado en 
un incendio, entre el fuego, para salvar á un c h i ­
quillo que estaba medio,ahogado ya por el humo, j 
No había en todo el vecindario un perro más v i - \ 
r i l que 1 om y que pudiese mostrar una hoja de 1 
servicios tan reluciente conr) él . | 

Los sentimientos que se apoyan en la mútua es- ¡ 
t imac ión , son, sin duda alguna, los más durables | 
y los más sinceros, y así L inda y Tom fueron p o - | 
co á poco adquiriendo relaciones cada vez más 
ínt imas y cordiales. 

Se pasaban frecuentes ratos, tirados al sol en 
el j a rd ín , mientras el amo de 7om, vecino de A l i ­
cia por la parte de a t r á s , andaba en sus nego­
cios, y Al ic ia daba sus lecciones de idiomas ó de 
piano. En estos cuotidianos encuentros, el enorme 
Terranova y la minúscula perr i l la inglesa, cam­
biaban sus confidencias con el lacónico lenguaje 
de la raza canina, y se decían con sus miradas 
sostenidas y expresivas que se que r í an mucho. Y', 
si como es probable, los perros tienen t ambién 
su pedazo de sana filosofía como los hombres, 
Tom y L i n d a se congratularian de la buena vida 
que la suerte les hab ía deparado, lejos de inquie­
tudes y vanos deseos, sin vanidad ni ambiciones, 
y vejetando en medio de una paz tranquila y de 
una a legr ía segura y sana. 

* 
* * 

Pasaron tres años y la señor i t a Alicia c u m ­
pl ía 19. 

Un d í a s e asomó al ba lcón de a t r á s á llamar á 
su perra y vió al amo de Tom que se asomaba 
t a m b i é n al suyo á llamar á su perro . 

E l amo de Tom tendr ía 40 años pero era un mo­
zo de empuje, moreno atezado, largo bigote ne­
gro, mirar expresivo y ardiente, cuerpo robusto, 
D e b í a ser mili tar . 

Al ic ia se r u b o r i z ó , pues era la primera vez que 
veía á su vecino y con tes tó confusa al galante sa­
ludo que aquel le hizo. Pero s iguió a somándose 
los días sucesivos á llamar á su L inda , y él t am­
bién se asomaba á llamar á su Tom. 

Un día conversaron un momento sobre sus res­
pectivos animalitos: «¡Aquel Tom era tan iteligen-
te!» «Aquel la L i n d a era tan l inda! . . .» 

Las relaciones se fueron intimando, y la n iña 
Al ic ia ya no podía pasarse un día solo sin echar 
su parrafito con su vecino el c u a r e n t ó n , como ella 
le llamaba, y Jorje, que ese era el nombre del ve­
cino, ya no podía pasar tampoco mucho tiempo 
sin ver á la c r i a t u r i t a , como la llamaba él . 

A l hablar de sus respectivos canes suced ió , lo 
que es natural, el hablar de sus personas. E l , era 
viudo. ¡Caramba! viudo, dijo para sí Al ic ia con 
mortificación interna. E l , era pobre. ¡Ca ramba! 
pobre. . . volvió á decirse Al ic ia contrariada. E l , 
era un sé r oscuro, sin nombre ni resonancia a l -

millones, sintió temor por su Al ic ia , por su hija 
única , por el tesoro de sus tesoros. 

L l amó á Jorje y se lo dijo: Hombre: l lévesela 
V . y que les haga buen provecho. Gire V . sobre 
mí caja cuanto necesiten, y á ella. . . á ella no me 
la haga V . girar mucho... es tan delicada! 

No tenga V . novedad sobre ese punto, s e ñ o r 
Sa lv ie t—li jó le Jorje—venga V . , venga V . á la 
ventana y mire. La naturaleza en el amor no bus­
ca edades, ni complexiones, ni afinidad alguna; 
no busca más que tendencias entre los seres que 
han de unirse, deseos de poseerse, y en los hom­
bres corno en los perros una est imación mú tua , 
que es la base más segura del matrimonio. 

Se asomó el s e ñ o r Salviet á la ventana llevado 
por Jorje y vió á Tom y L inda , él el perrazo g i ­
gante, y ella la perri ta minúscula y delicada fo r ­
mando un solo grupo, del que cada uno tiraba 
por su lado para hacerlo dos, y sin poder conse­
gu i r lo . 

— A h ! . . . para eso—dijo el señor Salviet con fi­
losofía de millonario—no hay como el agua fr ía . . . 

FLTX. 

U N O S V E R S O S D E L E O N 

guna. 
E l , no era mil i tar , como ella se hab ía pensado, 

sino un pobre escritor de novelas baratas. ¡Ca ­
ramba! volvió á decir Alicia con disgusto. Y 
el, no tenía una peseta, ni más patrimonio que su 
inventiva. No es mucho, pensó Al ic ia tristemente. 
Por ú l t imo, e l se casa r í a si encontrase una c r i a ­
t u r i t a sensible y ca r iñosa aunque no fuese r ica . 
T e veo, p e n s ó Al i c i a . 

Pero ¡cá! . . . ¿quién pensaba en ello? Veint iún 
años de diferencia nada ménos ; una vida; una v i ­
da entera! Podía él ser su padre con todo des- " 
ahogo. Luego, la razón física; e l tan grandote, 
tan r éc io , y ella ella tan sensibilita, tan que­
bradiza, tan anémica . . . De veras, que mal compa­
rada, pa rec í a aquella unión la de los perros Tom 
y L inda . ¡Já! ¡já! ¡já! Y Al ic ia con ese pensamien­
to se moría de risa. 

Redondamente se lo dijo: 
—Jorje: no puede ser. L a naturaleza nuestra 

es tan distinta!.. . Hay tanta diferencia de a ñ o s ! . . . 
E l himeneo, creo yo que reclama edades i d é n t i ­
cas, temperamentos afines, igualdad de poderes 
por ambas partes. Entre tú y yo ¿qué iba á pa­
sar?... T ú tan réc io y yo tan pobrecita; tú la exhu-
berancia y yo la escasez... T e q u e d a r í a s de nue­
vo viudo antes de un a ñ o . 

Pero Jorje se iba. E l trabajo ven ía á ménos en 
Madrid y Jorje tenía que emigrar para su prov in­
cia, donde aún les restaban unas tierras hereda­
das de sus padres. 

¡Pobrec i to ! pensó ella. ¿Pe ro quién convence 
al s eñor Salviet tan orgulloso con sus millones?... 
¿Quién le habla á mi padre? ¡Ay! . . . tendremos que 
separarnos esos infelices perros, que se quieren 
tanto, y nosotros t a m b i é n . 

Al ic ia comenzó á languidecer. E l hombre aquel 
que había empezado á tratar con indiferencia, era 
ya un sé r que no podía arrancar de su alma. O 
Jorje era su esposo ó Al ic ia se mor ía . 

Él señor Salviet, tan tieso y enfatuado qon sus 

L e ó n , siempre ha sido un buen poeta. En su 
cerebro juguetea la musa como en casa propia, y 
así como otros para dar á luz sus inspiraciones, 
no lo logran más que á fuerza de trabajo de l ima, 
en L e ó n es tán e s p o n t á ú e o el númen y el senti­
miento de lo poé t ico que casi habla en metro con 
la misma facilidad que habla vulgarmente. 

Invitado nuestro amigo á la comida que acos­
tumbran á tener los Aspirantes de la Escuela 
Nava l , de que L e ó n es profesor, cuando forman 
el n ú m e r o cien, improv i só las siguientes bellísi­
mas déc imas que tenemos mucho gusto en que 
conozcan nuestros lectores y las aplaudan como 
nosotros las hemos aplaudido. 

Dicen a s í : 

A L O S D E L C I E N T O 

S e ñ o r e s : hace dos horas 
R e c i b í á una comisión 
Que me dijo así: L e ó n , 
Si en esta casa en que moras 
No tienes encantadoras 
Ilusiones esta tarde; 
Si quieres hacer alarde 
Del afecto que nos tienes. 
Ven al Suizo, y si vienes 
A ver si tu númen arde. 

Recoj í mi pensamiento, 
Os p romet í no faltar 
Y os dije sin vacilar: 
A las cuatro; voy contento. 
Ahora , entre vosotros siento 
U n algo que me enagena; 
L a vida, que me encadena 
A l recuerdo y al olvido 
Y á todo lo que he sentido 
Con entusiasmo ó con pena. 

Vine aqu í porque el destino 
Unió con gran s impat ía . 
L a agitada vida mía 
A la del bravo marino. 
Y vine porque me inclino 
Mucho más que á la bonanza, 
A ese mar que en lontananza 
Desde la t ierra se escucha 
Dic iéndome que el que lucha 
Es quien más glorias alcanza. 

Que vuestra vida es luchar 
Bien lo dice el aguerrido 
Varon i l rostro, curt ido 
En las fatigas del mar. 
En Lepanto y Trafalgar 
Dejás te is para memoria 
M i l pág inas á la historia; 
Que siempre por donde vais 
Con poco esfuerzo encon t rá i s 
E l camino de la glor ia . 

I Ius t racÍDn, patriotismo, 
Timbres de la E s p a ñ a mía 
Esa fé, que es la que os guía 
Sin penas al h e r o í s m o . 
Mirar sin miedo al abismo, 
M o r i r hasta con placer, 
Gozar, sufrir y creer 
Viendo á la muerte delante 
Y exclamar siempre: ¡hala avante! 
A sucumbir ó a vencer. 

¡Seduc to ra s emociones 
Que os uni rán siempre á mí! 
En los mares a p r e n d í 
L o que son las ilusiones. 
Calmas, terribles ciclones 
Y dichas nunca completas; 
Olas que mugen inquietas 
Y os quieren hacer su esclavo... 
¡Asi es vuestro mar, tan bravo 
Como el mar de los poetas! 

JÓSE L u i s DE LEÓN. 

T E M P E R A M E N T O Y T E M P E R A T U R A 

A OLAVERA 

Si una seño r i t a bella 
De educac ión , de ju ic io . 
Sigue con ráp ida huella 
Por la ancha senda del v i c io . . . 

N i educarse en el convento. 
N i el ser de familia honrada, 
¿De q u é sirvieron? De nada. 
¡Cuestión de temperamento! 

L a hermosa doña Salud 
Que era un modelo en Galicia 
De prudencia y de v i r tud , 
Se fué á Cuba, y la «salida 

Ya de su v i r tud murmura; 
No es calumnia, no s e ñ o r . 
Es que... con aquel calor . . . 
Cuest ión de temperatura. 

Por su marido olvidada. 
De quién el ídolo ha sido 
¿Cómo L ina está entregada 
En los brazo de un querido? 

No es malo su sentimiento. 
Si sus favores concede, 
Es que contener no puede 
Su ardiente temperamento. 

Pasa en Madrid por decente 
Y por honrado R a m ó n , 
Y ahora en la Habana, la gente 
L e dice que es un l ad rón . 

Si era su conciencia pura 
Mientras estuvo en Madr id , 
¿Por q u é roba? Ahí está el q u i d 
Cuest ión de temperatura. 

¿Por qué adula don A n d r é s 
Sin pudor al poderoso? 
¿No es millonario y marqués? 
¿Quién lo obliga á hacer el oso? 

Tan mezquino pensamiento 
Como esplicación no tiene. 
Debemos creer que proviene 
Claro. . . de temperamento. 

En el pasado verano 
En ferro-carri l viajé 
Con Pepa, t oqué su mano 
Y opr imí su breve p ié . 

¿Cómo esa niña tan pura 
Se deja...? ¿Quizá el amor?... 
¡Qué locura! No seño r 
Cues t ión de temperatura. 

No es hombre de mucho b r í o 
E l m a r q u é s de Zarandaja, 
Pero tiene un desafío 
Por qu í tame allá esas pajas... 

Y no por atrevimiento 
Ni por mostrar su valor. 
Es solo que el buen seño r 
Cede á s u temperamento. 

Alrededor de una mesa 
Que oculta ardiente brasero. 
Se permi t ió la marquesa 
L o que recordar no quiero . . . 

Esa linda criatura 
¿Acaso pudor no tiene? 
Si , pero no le conviene 
T a n alta temperatura. 

Hoy me dió la ventolera 
De escribir con gran sosiego 
Y dedicar á Clavera 
Estas coplitas de ciego. 

N i culpes mi atrevimiento 
Ni pienses que es vanidad. 
T e lo digo con verdad 
Cedo á mi temperamento. 

F . DE TAL 

L A E S P O S A D E L M A R I N O 

Sale el paquete para la H a b a n a , » 
Su esposo amante se marcha en é l , 
Y así decía doliente y sola: 
¡Dios mío ! . . . ¿cuándo le vuelvo á ver? 

¿Cuándo sus ojos, en estos ojos 
De nuevo un día de ja rán luz? 
¿Cuándo la niebla que invade el alma 
S e r á r i sueño , tranquilo azul? 

¿Cuándo mis manos entre sus manos 
S e n t i r é presas con dulce afán? 
¿Cuando á estos ánge les , que triste l loran , 
V e n d r á el ausente t ierno á abrazar? 

¿Cuándo su seno sobre mi seno 
T o r n a r á amante, rudo á latir? 
¿Por q u é mis penas así me ahogan 
Y el llanto mío no tiene fin? 

¿ P o r q u é a l c r e s p ú s c u l o , mirando al cielo, 
Palpitar siento mi corazón? 
¿ P o r q u é mi lecho, que halla v a c í o . 
Ya no me brinda dulce calor? 

¿ P o r q u é mi hijos, p r e ñ a d o en l á g r i m a s . 
Sorprenden siempre mi despertar? 
¿ P o r q u é interrogan con sus miradas 
Cual preguntando si vo lve rá? . . . 

¿Po rque esa l ámpara que el s u e ñ o vela 
Lanza al espacio triste gemir , 
Y en oleadas de luz y sombra 
D á á los objetos l ibre matiz? 

¿ P o r q u é es más té t r ica la mariposa 
Qué está espiando la habi tac ión? 
¿ P o r q u é es más l ú g u b r e la campanada 
Que en el silencio bate el reloj? 

¿ P o r q u é ahora crujen los ensamblajes 
Y el viento silva, y aulla el can? 
¿ P o r q u é las sombras de la alta noche 
Vienen mi sueño triste á turbar? 

Vuelve, bien mió, vuelve á mis brazos. 
T u esposa amante te h a r á un E d é n , 
Ven, que te albergue con mi c a r i ñ o 
Ven que te bese, mi amado, ven. . . 

As i decía , loca, turbada. 
L a esposa tierna, mirande al mar; 
E indiferentes crecen y pasan 
Olas que cubren su inmensidad. 

T o r n ó el paquete desde la Habana, 
En espirales rujió el vapor; 
Pero el marino tan esperado 
J a m á s volv ió . 

J . D E A R E V A L O . 
(Inédito) 
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